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ACTO UNICO.

El teatro representa un g-abinete decorado con eleg'aneia»

Puerta al fondo; dos á la izquierda del actor y una á la

derecha, ün sofá junto á un velador á propósito para que

sobre él haga labor una señora. Es de noche.

ESCENA PRIMERA.

Al levantarse el telón se oye dentro g^ran ruido de platos,

y sale D. Juan huyendo con una servilleta prendida al

ojal de la levita.

D. JUAN.

¡Eh! Silencio! Basta, basta,

6 voy á pedir socorro!

No hacen caso, sigue el fuego

tan nutrido., ¡si están locos!

Pues ha faltado poquito

para que me salte un ojo

f con una cuchara grande

ese bruto del demonio!

Este no es hogar, si este

es un babel espantoso,

donde hablando el mismo idioma

no se entienden unos y otros,

y en que no hay cena tranquila.
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ni almuerzo sin alborotos,

ni comida sin belenes,

ni sueños sin gritos roncos.

¡Oh, Dios! Si tu omnipotencia

estableció el matrimonio,

no hay duda que á los humanos

hiciste un servicio gordo!

ESCENA II.

D. JUAN y ANTONIO.

Antonio entra con ana sopera rota en la mano.

Ant. ¿Asi reciben visitas

ustedes?

Juan. ¿Qué es eso, Antonio?

Ant. ¿No lo ve usté? Üna sopera

que perdió la forma.

Juan. ¿Cómo?
Ant. Qué sé yo!

Juan. ¿Y dónde la hallaste?

Ant. ¿Dónde? Aquí, sobre mis hombros.

¡Caramba! Y los que desean

estar en su casa solos

lo dicen de otra manera,

no lo indican de este modo.

Juan. Pero ¿cayó?

Ant. Desde el cielo,

y con un ruido espantoso!

¿Qué sucede aquí?

Juan. Que estamos

dados á los diablos todos.

Ant. ¿Hay reyertas?

Juan. ¡Qué reyertas!

Batallas campales.

Ant. ¿Qué oigo?

Juan. Ahí tienes una bala

que pudo dejarte cojo.

Ant. Es verdad

-

Juan.
;
Av! Cada dia

es un dia de trastorno,
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y en vez de contar por lioras

contamos por alborotos. ^

Cuando Adela está callada

habla Enrique por los codos;

si Enrique habla bajo, á ella

la pueden oir los sordos;

si él dice negro, ella blanco;

si él que fuerte, ella que flojo,

y así en perpétua contienda

estamos pasando todos

en esta dichosa casa

las penas del purgatorio.

Ant. Voy á verlos...

Juan. Es locura!

Ant. Pues yo lo haré y no estoy loco.

¿Están comiendo?

Juan. ¿Comiendo?

¡Aquí no se come, Antonio!

Ant. ¿No se come?

Juan. Se principia

á comer con buen propósito, i

mas no ha llegado el cocido

cuando llega el trueno gordo.

¡Buen testigo esa sopera

sacrificada á sus odios!
.

Ant. Hácia aquí vienen.

Juan. Á un lado.

Ant. Hombre, no!...

Juan. ¡Qué están furio^

(St retinan un poco.)

ESCENA III.

DICROS, ADELA y ENRIQUE.

Éstos últimos sin ver á los dos primeros.

Adela. Pero ¿y si usted se propasa,

me he de callar, caballero?

Enr. Ya la he dicho á usted que quiero

mandar yo solo en mi casa.



Adela. Pero ¿y yo?

Enr. ¿Usté? punto en boca.

Adela. ¿He de callar siempre?

Enr. Sí.

Adela. Para doblegarme así

necesitaba estar loca.

¡Bien dice mi padre que

no merece usted mi aprecio!

Enr. Su padre de usted es un necio.

Ant. (á Juaa.) (Creo que le alude á usted.

Juan. (á Antonio.) Sí señor, así parece.)

Adela. ;Un insulto de tal bulto!

Enr. Ese no es ningún insulto,

es sólo lo que merece.

Ant. (á Juan.) (¿Qué tai, amigo?

Juan. (á Antonio.) jPaciencia!)

Adela. Si me desespero y lloro!

Enr. Bien.

Adela. !Vo tiene usted decoro,

ni dignidad, ni conciencia.

Enr. Bravo!

Adela. Á usted le han pervertido

ciertos amigos, lo veo;

¡ese mediquillo!

Juan. (á Antonio.) (Creo

que has sido tú el aludido.

)

Enr. Yo no puedo tolerar...

Adela. Ni yo puedo consentir...

Juan. (á Antonio.) (Esto no se puede oir.

Ant. (á Juan.) Vamos, tenemos que hablar.)

(Vánse.)

ESCENA IV.

ADELA y ENRIQUE.

Enr. Que se estrelle usted conmigo,

bien, casi lo considero

justo, pero no tolero

que bable usted mal de mi amigo.

Adela. Y á mí me falta paciencia

y la sangre se me enciende,

'
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oyendo corno usted ofende

á mi padre en mi presencia,

Enr. Pues acabe aquí el belén.

Adela. Yo no soy la que batallo.

Enr. Ni yo.

Adela. ¿Pues quién!

Enr. Nadie, y callo,

¿quiere usted callar también?

Adela. ;Ah, sí! La verdad desnuda

le encoleriza y le enfada,

y me ha visto usted humillada

y me quiere usted ver muda.

Enr. Justo, así quisiera verte!...

Adela. ¿Muda?

Enr. Sí.

Adela. ¡Qué villanía!

Enr. No te apures, hija mia,

porque no tendré esa suerte.

Adela. ¡Ay, y que hoy me trate así

usted!

Enr. Pues ¿quién si no yo!

Adela. ¡El mismo hombre que escribió

las cartas que tengo aquí! (Saca un paquet».)

Enr. ¿Qué cartas?

Adela. Estas.

Enr. No sé

Adela.

cuáles serán.

Las que un día

Enr.

Adela.

fiNR.

no lejano usted escribía

lleno de amor y de fe.

¿Las de novio?

Adela.

Enr.

Sí.

¿Y me asedia

con eso!

Oiga usted.

Señora,

Adela.

no quiero estudiar ahora

la historia de la Edad Media

(Repasando las cartas
)

Que períodos!

Enr.

Adela.

Sí, muy bellos.

.

Oiga usted.
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Ern. De ningún modo.!

Adela. Las hay hasta en verso y todo...

Enr. ¡Buenos versos serán ellos!

Adela. ¡No son malos!

Enr. ¡Ya se ve!

Adela. Algunos hay buenos.

Enr. Sí?

pues... como escritos por mí

y dedicados á usted.

Adela. Con tu grosería ruda

más me excitas y me ofendes...

quiero que me oigas ¿entiendes?

y me oirás.

Enr. (Tomando una Correspondencia que habrá so-

bre el velador.)

(Lo pongo en duda.)

Adela. (Lee.) ((Señorita: si hoy rendido

llegar hasta vos intento,

es porque el amor que siento

. me mata.»

Enr. (Lee.) ((Doctor Garrido...»

Adela. ((Grandes serán mis apuros

si no llegáis á hacer caso

de este fuego en que me abraso.»

Enr. ((Compañía de seguros

contra incendios...»

Adela. ((Mis afanes

premiareis, niña adorada,

con una dulce mirada

y otra dulce...»

Enr. ((Mazapanes.»

Adela. ¿Qué dices?

Enr. Que me importunas

leyendo, y que ya es bastante.

Adela. ¿Y qué arguyes?

Enr. Que de amante

se escriben muchas tontunas.

Adela. Sigo. ((Sin sosiego queda

quien os dio ya, ángel hermoso,

su esperanza, su reposo,

su alma, su vida...»

Enr. ((Almoneda!»
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Adela. Pero ¡qué! ¿Leyendo estás?

Enr. Ya lo ves,

Adela. Pero...

Enr. Te imito.

Adela. Eso no es verdad.

Enr. Repito

que te imito, y nada más.

Adela. No es cierto.

Enr. La lengua ten,

ya demasiado importuna:

¿No estás tú leyendo una

Correspondencia! Pues bien,

yo leo otra.

Adela. ¡Que gracioso!

Enr. No es gracia, pero es verdad.

Adela. No, esa es una necedad

digna de mi buen esposo.

Enr. ¡Adela!

Adela. ¡Enrique!

Enr. ¿Tú quieres

reñir?

Adela. No me importa nada,

tiranuelo!

Enr. ¡Deslenguada!

Adela. ¡Qué maridos!

Enr. ¡Qué mujeres!

ESCENA V.

DICHOS y D. JUAN.

Juan. ¿Aún dura la algaravía?

Adela. Y durará, sí señor!

Enr. Pero ¿tiene usted valor

para gritar todavía?

JüAN. Templanza! Si cada cual

su propia pasión refrena. .

.

Enr. ¿Cómo? Si esta es una hiena!

Adela. Papá, si este es un chacal!

Enr. ¿Usted lo oye?

Juan. Sí, lo he oidd.

Adela. ¿Ve usted cómo me desdora?



Enr. Si fuera un chacal, señora,

me la hubiera á usted comido.

Adela. Y á ser yo hiena...

Enr. ¡Por Dios

Calle usted.

Adela. No quiero, ¿estás?

Calla tú.

Epír. Calla tú.

Juan. Más

vale que calléis los dos.

Enr. No se dirá que batallo

por carácter; no replico.

¿Manda usted que cierre el pico?

Juan. Mandar no!

Enr. Nada, me callo. (Se sienta.)

Adela. Eso me causa alegría

y placer.

Juan. Pues á mí no.

Adela. Y como él se calle, yo

no diré esta boca es mia.

(Se sienta al otro lado. Pausa.)

JüAN. Muy bien; ¡calma celestial!

¿Quién ha de decir ahora

que esta calma es precursora

del próximo temporal?

Adela. ¡Si no lo es!

Juan. Más vale así;

pero si crece el nublado...

Enr. (Levantándose.) Jamás hemos regañado

por mí.

Adela. (Levantándose.) Ni méuos por mí.

Juan. Pues ¿por quién?

Adela. Eso el señor

lo sabrá.

Enr. ¿Quién? ¿yo? ¿por qué?
Adela. Porque sí.

Enr. No, si eso usted

lo sabe mucho mejor.

Adela. Ya empieza!

Enr. Si quien empieza

es usted.

Adela. ¡Usted!
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Juan.

Enr.

Adela.

Juan.

[Los dos!

(Á íuan.) Palabra!

(Id.) (Oiga usted.

Por Diosj

no me rompáis la cabeza.

Me pone en trance muy iluro

el no abandonar mi puesto,

y esto es insufrible, que esto

pasa de castaño oscuro.

Venga á exponer cada cual

con falma sus exigencias;

va á ^ir á las dos potencias

una potencia neutral.

Enr. Principio.

Adela. Déjeme usted

principiar á mí.

Enr. No quiero.

Adela. Permita usted, caballero...

Enr. Dispénseme la merced...

Adela. No ha de ser, por vida mía.

Enr. Á hablar después no me allano. ^4

Adela. ¿Lo ve usted? Si es un tirano. i

Enr. ¿Lo ve usted? Si es ',una arpia.

Juan. ¡Quéjmás da!

Enr. Por exigente

no quiero que hable delante.

Adela. ¡Qué marido tan galante!

Enr. ¡Qué mujer tan obediente! )

Juan. Mirad ^ un rayo de luz

penetra en la discusión;

para que no haya cuestión

echarlo á cara y á cruz. 1
Enr. Yo no cedo.

Adela. Y yo no callo.

Enr. Á mí np me tiene cuenta.

Juan. Pues bien: habla tú ó revienta

con cinco mil de á caballo.

Enr. Hablo. Recuerdo que usted,

papá-suegro, me cas6...

Dios se lo perdone, yo

no se lo perdonaré.

Adela. ¿Ve usted? Ya empieza^ á Insultar.
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UAN. Dejémosle concluir.

Enr. Nada tengo que decir;

que me quiero descasar.

Juan. ¿Cómo?

Enr. Este infernal consorcio,

esta visto, no es viable,

y es preciso que usted entable

la demanda de divorcio.

Juan. ¿Tal pides?

Enr. Sí.

Juan. ¡Qué cinismo!

No será mientras yo viva!

Adela. Precisamente yo iba

á pedir á usted lo mismo.

Juan. ¿Tú también?

Enr. No hay más que hablar.

Adela. ¡El divorcio!

Juan. Pero ve..,

Enr. Usted nos casó y usted

nos debe de descasar.

Juan. Pero atended...

Enr. Nada, ahora

á deshacer este enlace,

y si usted no le deshace

me meriendo á mi señora.

Adela. ¿Ves qué grosero?

Jhan. Anda, anda.

Adela. ¡Yo vivir con ese tonto!

Enr. Suegro, la demanda pronto.

Adela. Papá, pronto la demanda.

(Vánse por las laterales derecha izquierda respec

vaniente.)

ESCENA VI.

JUAN.

¡Válgame la Virgen! Esta

es una casa de Orates

donde el que pega más gritos

se juzga más razonable.
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¡Parece mentira que estos

seau aquellos amantes

que pasaban horas y horas

embebecidos mirándose!

Si las mujeres son locas,

caprichosas y tenaces...

y los hombres, ¡pist! los hombres

haga usted cuenta qué iguales.

ESCENA VIL

D. JUAN y ANTONIO.

Ant. ¿Me ha olvidado usted?

Juan. En efecto,

te había olvidado.

Ant. ¡Diantre!

en toda mi vida he visto

una memoria más frágil.

Juan. ¿Qué quieres? Chico, perdona,

pero me encuentro en tal trance

y en tal apuro, que creo...

Ant. iQué! ¿Siguen las tempestades

domésticas?

Juan. ¿Q^^^si siguen?

mucho más furiosas que antes.

Ant. Me alegro,

Juan. ¿Qué?

Ant. Que me alegro.

Juan. ¿Que te alegras?

Ant, Si, me piace

esa discordia.

Juan. Pero, hombre,

estás loco de remate.

Ant. ¿Loco?

Juan. Sí, y no me sorprende;

se respira aquí tal aire,

que no extraño pierda el jucio

el que pasa esos umbrales.

Ant. Pues yo estoy cuerdo y muy cuerdo.

Juan. ¿Y te alegran mis pesíires?

2
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Ant . Mucho.

Juan. Pues mira, hijo mio^

por ahí se va á Ja calle,

y no más burlas, que ahora

no está el horno para panes.

Ant. m, don Juan, tenga usted calmay

no diga usted disparates.

Voy á hacer á usted un inmenso

favor.

Juan. ¡Qué! ¿Vas á marcharte?

Ant. No; voy á hacer que los chicos

se reconcilien y se amen.

Juan. ¿Eres Dios?

Ant. No.

Juan. Pues entóneos

puedes tomar el portante:

imposibles solamente

el Ser Supremo los hace.

Ant. ¿Perdió usted ya la esperanza

de volver á ver amantes

á sus hijos?

Juan. La he perdido.

Ant. Pues permita usted que ensayo

el método que he inventado

para zurcir voluntades

de esposos mal avenidos

con los lazos conyugales:

nada arriesga usted.

XüAN. Eso es cierto:

pero si quieren que entable

la demanda de divorcio,

y me han dicho que cuanto ántes

lo haga mejor.

Ant. Ese encargo

viene bien para mis planes.

Juan. Pero ¿qué planes son esos?

Ant. Ya los sabrá usted más tarde:

diga usted, el cuarto de Adela,

¿cuál es?

•UAN. Aquel.

Ant. Adelante:

¿y el de Enrique?
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Joan. Ese de enfrente.

Ant. Bueno; principio el ataque

simultáneo.

Juan. ¿Cuándo empiezas?

Ant. ¿Cuándo? En cuanto uslei se marche.

Juan. ¿Te espero?

Ant. Sí, allá voy pronto.

Juan. Queda con Dios. (Váse.)

Ant. Él lo guarde.

ESCENA Vm.

ANTONIO.

Me hallo otra vez frente al mal,

y aunque en lucha desigual,

he de atajarle los pasos:

son dos enfermos, dos casos

de cansancio conyugal.

ESCENA IX.

ANTONIO y ENRIQUE.

Ant. (Llamando á la puerta de la derecha.)

¡Enrique!

Enr. (Desde dentro.) ¿Quiéu OS?

Ant. Soy yo,

Antonio. Sal.

Enr. Voy ahí.

Pero ¿estás tú solo?

Ant. Sí.

Enr. ¿y no está mi mujer? i i

Ant. No.

Enr. (Fuera.) Salgo entóneos

Ant. ¿Qué te pasa

que así te tiene encerrado?

Enr. Poquita cosa; que ha entrado

Lucifer en esta casa.

Ant. Lucifer?

Enr. Sí, Lucifer,

que halló aquí buen acomodo?
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Ant. ¿y en qué forma? ¿De qué modo?
Enr. En forma de... mi mujer.

te lo dice quien la sufre.

Ant. Pero hombre.

Enr. Muy formal hablo;

sí, amigo mío, es un diablo

que hasta tiene olor á azufre.

Ant. ¡Pobrete!

Em. Vivo en un potro;

pero iré, aun siendo muy tuno,

al cielo, porque ninguno .

pasa de un infierno á otro.

Ant. Ese, al tin, es un consuelo.

Enr. y no un consuelo ilusorio.

Detrás de este purgatorio

será muy hermoso el cielo! ¿; 3
¡El cielo! Allí creo yo -v)

no habrá ninguna mujer!

Ant. Hombre, ¿no las ha de haber?

Enr. No señor.

Ant. ¿Cómo que no?

Enr. No señor, ó esos placeres

eternos son una historia.

Ant. ¿Cómo?
EisR. No puede haber gloria

allí donde haya mujeres:

esto es claro, está á la vista.

ANTe ¡Bah! Te interrumpo, perdona^

veo que no te abandona

ese carácter bromisla,

y no estoy para...

Enr. Doctor,

yo bromas!...

Ant. Por lo que vi.

Enr. Hombre, ¿confundes así

la ira con el buen humor?

Ant. Á un lado chistes perdidos:

¿me quieres oir?

Enr. Sí tal.

Ant. Voy á hablarte muy formal.

Enr. Habla, que soy todo oidos.

Ant. Si tu calma rae es propicia
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no será poca fortuna,

pues tengo que darte una
desagradable noticia.

Em ¿Vas á casarte?

Ant, ¡Pardiez!

ya sabes que no me avengo

con el matrimonio.

Enr. ¿Tengo

que casarme yo otra vez?

Ant. Tampoco.

Enr. Pues con tu nueva

de fijo no me incomodas;

en no habiéndome de bodas

no hay nada que me conmueva.

Habla ya.

A;NT. Ve que ello es fuerte,

grave.

ExNR. No me importa un bledo;

hoy ni á tí tengo miedo,

es decir, ni aun á la muerte.

Ant. ¿Vuelve tu informalidad?

Enr. Sigue.

Ant. Pues has de saber

que tienes á tu mujer

enferma de gravedad.

Enr. Esa no es broma, es bromazo.

Ant. Tómalo tú como quieras,

yo hablo de veras.

Enr. ¿De veras?

¡Ay! doctor, dame un abrazo.

Ant. Da treguas al buen humor;

te hablo formal. Dios lo sabe;

está enferma y está grave...

Enr. Dame otro abrazo, doctor.

Ant. Quita.

Enr. ¡Oh! qué fortuna!

Ant. Quita

y contéstame: tu esposa

¿está nerviosa?

Enr. ¡Nerviosa!

ya lo creo.

Ant. y di, ¿se agita
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cuando se ve contrariada?

EjfR. Sí, se agita.

Ant. ¿y llora?

Enr. iDigo!

Ant. ¿Se enfada mucho contigo?

Enr. Pasa la vida enfadada. '
•

'

Ant. Pues justo, la enfermedad

que va siguiendo su escala;

está muy mala, muy mala.

Enr. ¡Doctor, qué felicidad!

Ant. Pero, hombre, ¿qué es lo que dices?

EüíR. No extrañes que así me altere;

si uno de los dos se muere
seremos los dos felices.

Ant. Es que ella muere de fijo.

E>-R. ¿De fijo?

Ant. Aunque no te cuadre.

Enr. Antonio, tú eres mi padre.

Ant. ¿Cómo tu padre?

Enr. ó mi hijo:

lo que tú quieras.

Ant. ¡Qué loco!

Mira que su mal no es leve

y va á morir muy en breve.

Em. ¿Cuándo? ¿cuándo?

Ant. Poco á poco,

no lo sé; pero quizás

muy pronto.

Enr. ¿Sí?

Ant. En tu aposento

entra un momento.
Enr. ¿Un momento?
Ant. Un momento nada más.

Yo la veré, y en seguida

te diré...

Enr. Pues buena estrella;

quítala la vida á ella

y me das á mí la vida. (Váse.)
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ESCENA X.

ANTONIO y ADELA.

Ant. Bien, tú ya estás: voy á ver

si á mi la suerte se iDciina,

dándole igual medicina

que al marido á la rauj^.

AdEU. (Saliendo.) ¡DoCtOr!

Ant. Adela, qué grato

placer!

Adela. Yo también le tengo.

Ant. Yo más porque sólo vengo

á hablar con usted un rato.

Adela. ¿Solamente á hablar conmigo?
Lo dudo.

Ant. Pues es así,

sólo con usted.

Adela. Creí

que buscaba usted á su amigo,

Ant. Lo que es en este momento
está usted equivocada.

Adela. Entónces no he dicho nada.

Doctor, tome usted asiento.

Ant. Gracias.

Adela. Hable usted.

Ant. Señora,

es muy sério.

Adela. No concibo...

Ant. ¿No sabe usted el motivo

que me obliga á hablar ahora?

Adela. No por cierto; no lo sé,

y como usted no se explique...

Ant. Vengo por causa de Enrique.

Adela. ¡Mala causa trae usted!

Ant. Para una mujer que llena

sus deberes, tengo oido

que la causa del marido

es siempre una causa buena»

Adela. Si eso en tesis general

no tiene contestación»
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en la presente ocasión

no sucede, Antonio, igual.

Ant. Qué dice usted?

Adela. Cuando un hombre
ama, estima y considera

á la leal compañera

á quien ha dado su nombre:

es muy justo que reclame

de su tierna y dulce amiga
que le obedezca y le siga

y le considere y le ame.

Pero cuando loco y vano

atenta al propio reposo

y pasa de tierno esposo

á convertirse en tirano,

pierde todo su poder,

se humilla, se empequeñece,

y no, Antonio, no merece

que le quiera su mujer.

¡Y acaso puede esperar

para sí premio mejor!

¿Cómo pedirá un amor
que él fué el primero en matar?

Ánt. Por no discutir, no arguyo,

Adela. No lo podría usted hacer.

Ant. Sigo con mi parecer

y usted siga cr<n el suyo.

Solo observaré una cosa:

que cuando Enrique se irrita,

no le calma, más le excita

con sus palabras su esposa.

Adel. Yo salgo de mi desmayo

y recobro mi albedrío

porque el choque, amigo mío,

es el que produce el rayo.

Ant. Si ha de resultar quimera

de esta cuestión enojosa,

que pasemos á otra cosa

es mejor.

Adela. Como usted quiera.

Ant. Hablemos, amiga mia,

de lo que rae trae aquí
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que es bastante grave...

Adela. ¿Sí?

Pues ninguno lo diria

al verle á usted retardar

esa nueva.

Ant. Lo que prueba

que traig© una mala nueva

y me cuesta el empezar.

Adela. ¡Ay, mala! Hable usted en seguida,

Ant. Al médico, no al amigo,

. oiga usted.

Adela. Pronto.

Ant. Pues digo

que está en peligro la vida

de Enrique; que una dolencia

rebelde á la medicina,

sin inquietarle le mina

poco á poco la existencia,

y que su salud reclama

gran cuidado.

Adela. ¡Oh, Dios!

Ant. ¿y llora?

Adela. ¿No he de llorar?

Ant. Ah, señora,

¿ve usted como aún le ama!

Adela. No, no.

Ant. Entóneos, ¿cuál ha sido

la causa de ese dolor?

Adela. Vierto llanto por amor
al prójimo, no al marido.

Ant. ¡Buen distingo!

Adela. Bueno, Antonio,

porque lógica le sobra;

si le pierde, no recobra

el amor un matrimonio.

Y por eso al ver llorar

á mi esposo, su mujer

le puede compadecer,

pero no le puede amar.

Ant. No discuto, ántes sumiso

cedo.

Adela. ¡Qué dia el de hoy!
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Ant. y pues cumplí ya, me voy

si usted me da su permiso.

Adela. Le tiene usted, adiós.

Ant. Adiós,

señora. (Ya prendió el fuego,

y de mi ciencia reniego

si no se curan los dos. (váse.)

ESCENA XI.

ADELA y E>R1QUE.

Enr. ^(Saliendo.)

Antonio!

Adela. Se fué.

Enr. ¿Has hablado

con él?

Adela. Sí, me ha entretenido

un rato.

Enr. Pronto se ha ido.

Adela. Sin duda estará ocupado. (Con ínteré».)

¿Cómo te encuentras?

Enr. ¿Yo? Bien.

;Y tú? (Con interés.

)

Adela. Bien. (Se sienta en el sofá.)

Enr. (Sentándose en la butaca
)

(;Tan sosegadal)

Adela. (Pobre, no sospecha nada.)

Enr. (Infeliz, esté en Belén.)

(Pausa. Adela hace labor. El lee.)

Adela. ¿No hablas?

Enr. ¿Y para qué hablar?

Adela. Bueno.

Enr. No estoy por reñir.

(El tiempo que ha de vivir

no la quiero disgustar.)

Adela. No reñiremos, descuida,

si yo ya no me sofoco...

(Que pase alegre lo poco

que le queda ya de vida.)

Enr. ¿No te sofocas?

Adela. No tal:
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¿y tú?

Enr. Tampoco.

Adela. Eso es bueno.

Enr. ¡Si estoy de júbilo lleno!

Adela. ¿De júbilo? Ménos mal. (Pausa.)

¿No vas al Casino?

Enr. No,

esta noche ya no salgo.

Adela. (Corriendo hacia él y con interés grande.)

¡Ay! ¿Qué tienes? ¿Te duele algo?

¿Estás enfermo?

Em, (Con sorpresa.) ¿Quiéu? ¿yO?

Adela. No lo ocultes.

Enr. (Tiene gracia.)

Adela, No lo ocultes, te lo ruego,

cuídate, no vaya luégo

á ocurrir una desgracia.

Enr. Hija, cese tu inquietud.

(¡Qué amable!)

Adela. Pues mira, al verte...

Enr. Gozo, por mi buena suerte,

de una perfecta salud.

Adela. Es que, mira...

Enr. Se acabó!

(Volviendo al sofá.)

Adela. (Ay, cuando llegue á saber!...)

Enr. (Ya quisieras tú tener

la salud que tengo yo.) (Pausa.)

Adela. Ay!

Enr. (Corriendo hacia ella y con interés.)

¿Qué es eso? ¿Qué te has hecho?

¿Te encuentras mal? Con franqueza.

¿Tienes dolor de cabeza,

ó de estómago, ó de pecho?

Adela. No.

Enr. Pues, ¿dónde es el dolor?

Habla, que estoy impaciente.

¿Deseas que llame gente?

¿Quieres que venga el doctor?

Adela. No, hombre, no, no tengas miedo

.

(¿Qué amable?) Estáte tranquilo.

Enr. ¿Qué fué?
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Adela. Que al pasar el hilo

me he pinchado en este dedo.

Enr. Pues cuidado. 1

Adela. ¿Qué eso mandes?

Enr. Puede ser grave.

Adela. Tú sueñas.

Enr. Á veces causas pequeñas

producen efectos grandes.

Y una aguja que se mete

de ese modo tan extraño,

puede hacer mucho más daño

que la punta de un florete.

Yo que tú me acostaría.

Adela. ¿Por esto? ¿No consideras

que no hay causa?

Enr. Haz lo que quieras.

Adela. ;Fuera buena tontería!

(Se vuelven á sentar en el sofá ella y él en la bu-

taca.)

(iQué amable! !Y no le perdona

la muerte, según Antonio!)

EiSR. (Pues señor, el matrimonio

^usia cuando se abandona.)

Adela. (Cuando le voy á perder

recuerdo lo que le he amado.)

Enr. (Lo cierto es que nunca ha estado

tan amable mi mujer.)

(Tosen los dos, y al correr cada uno hacia el otro

se encuentran en mitad de 1á escena.)

¡Adela!

Adela. ¡Enrique!

Enr. ¿Te ha dado

algo?

Adela. No. ¿Y á tí? has tosido.

Enr. Has sido tú.

Adela. No, tú has sido...

¿Acaso estás constipado?

Enr. Eso te pregunto yo:

no estás bien.

Adela. Si tú eres quien

no se encuentra nada bien. * ¿ ^

Enr. Tú sufres.



Adela.

Enr.

Adela.

Enr.

Adela.

Enr.

Adela.

Enr.

Adela.

Enr.

Criado.

Enr.

Adela.

Criado.

Adela.

Enr.

Criado.

Enr.

Adela.

Criado.

Enr.

Adela.

Enr.

Adela.

Enr.

Adela.

Enr.

Adela.

Enr.

Hombre, yo no.

Nada, yo miro por tí.

(Toca un timbre.)

¿Qué haces?

Evito un disgusto.

(ai Criado.) PastiUas de Belmet.

JustOj

te vendrán mity bien, sí, sí.

Si son para tí, hija mia.

No, para tí.

Pero Adela...

¿Qué haces ahí? (ai Cñado.)

(id.) Corre, vuela!

Y de qué confitería

las quiere el señor?

(Á Adela.) ¡Qué gracia!

Es verdad.

(Ellos se entienden.)

Esas pastillas las venden

en...

En cualquier farmacia.

¿Y qué es farmacia?

Botica,

animal.

¡Otra que tal!

En la botica, animal?...

pues así es como se explica. (Váse.)

(Yendo hácia la butaca. Adela ya en el sofá.)

Por un milagro de Dios

anda ese bruto en dos piés.

No te enfades.

Si ya ves

que no me enfado.

Los dos

cabemos aquí. (En ei sofá,)

(Sentándose.) Es Verdad.

¿No te molesto?

Es tu puesto.

No, porque si te molesto

dilo con sinceridad.

¡Quiá!

(Y que se muera tan pronto!)
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Adela. (Por su triste fin suspiro!) (Pausa.)

¿Por qué rae miraos?

Enr. Te miro,

porque rae gustas.

Adela. ¡Qué tonto!

Enr. ¿Por eso me has de llamar

tonto?

Adela. Claro.

Enr. No pretendo

ofenderte, y si te ofendo

no te volveré á rairar.

Adela. No digo eso.

Enr. (Ay, me excita

con los ojos.)

Adela. Decir quiero

que estás hoy muy zalamero.

Enr. y tú en cambio, muy bonita;

pero muy bonita.

Adela. Á ver,

¿qué es eso?

Enr. La verdad clara.

(Con qué gusto la abrazara

si no fuera mi mujer.)

Adela. Eres muy malo, muy malo...

Enr. Es verdad, y tú, en cambio, erei

la mejor de las mujeres.

Adela. ¿La mejor?

Enr. Sí. (¡Ay, me resbalo!)

Adela. Calla.

Enr. Callo.

Adela. (No quisiera

ya oirle.)

Enr. (Ya desvarío;

que no se rauera, Dios raio!)

Adela. (¡Dios raio, que no se muera!)

Enr. (Yo la abrazo, es mi mujer

y esa libertad me tomo:

nada, la abrazaré como
que la abrazo sin querer.

Con cautela pondré aquí

el brazo.) (Rodeándola los hombros )

Adela. (Notándolo.) ¡Ay!



Enr . ¡Qué! ¿Te incomodo?

¿Le quito?

Adela. De ningún modo;
no, hombre, no; déjale asi.

Enr. ¡Adela!

Adela. ¡Enrique! ¿qué dices?

Enr. Nada.

Adela. Algo, dilo, vamos...

Enr. Que parece que aún estamos

en nuestros tiempos* felices.

Ádei a. Es cierto.

Enr. ¡Alegre consorcio

el de entónces! ¡que de extremos!

Adela. Y di ¿por qué no volvemos?...

ESCENA XII.

Dichos y d. juan.

Juan. La demanda de divorcio

con tanta urgencia pedida

la traigo ya en toda regla.

Enr. ¡La demanda!

Adela. ¡La demanda!

Enr. Sí, la demanda.

Juan. Esta es buena!

Después que he corrido medio
Madrid, sólo por traerla

cuanto antes, parece ahora

que la hacéis ascos.

Enr. No es cierta

esa afirmación: ¿cómo ascos?

Adela. Ascos, no señor.

Enr. y en prueba

de ello...

Juan. ¡Qué! vamos, acaba...

Enr. (Ap. á Juan.)

(Tenemos que hablar.)

Adela, (id.) (Es fuerza

que hablemos; el pobre Enrique

se muere.)

Enr. (Id.) (Se muere Adela.)
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JuAn. Vaya, dejaros ahora

de representar comedias

y al asunto.

Adela. (Ap. á Juan.) (Está muy grave.)

Enr. (id.) (Va usted á matarla.)

Juan. Pero esta

es una farsa ridicula,

impropia de gente sería!

Criado. Las pastillas.

Juan. ¿Qué pastilla?

Enr. (Cociéndolas.) ¡Gracias á Dios! Vaya, prueba

á ver si te alivias.

Adela. Hombre;
pero si eres tú el que de ellas

necesita.

Enr. Tú tosiste.

Adela. Tú tosiste con más fuerza.

Enr. Toma.
Adela. No, tú; no seas necio.

Enr. Mujer, tú sí que eres necia.

tú media y yo la otra media.

Adela. Así bien. (Por él la tomo.)

Enr, (;Bah! la tomaré por ella!)

Juan. Vaya, concluyan los miraos

y á firmar; aquí está, ea,

¿quién firma?

Adela. Firma tú, Enrique.

Enr. Oh, eso no, firma tú, Adela.

Adela. Tú primero.

Enr. Tú delante.

Juan. Si da lo mismo, cualquiera.

Enr. (Si firmo y se muere jcáscaras!

es un cargo de conciencia.)

Adela. (No quiero remordimientos

para después que él se muera.)

Juan. Vamos, quién firma?

Toma.
Adela.

Enh..

Que no quiero.

Vaya,
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ESCENA XIIL

DICHOS y ANTONIO.

Ant. (Cog-iendo el papel que se supone la demanda.)

Ninguno.

Enr ¿Qué haces, Antonio?

Ant. Romperla,

ya lo ves.

Enr. Lo veo, pero...

Adela. Pero...

Ant. No hay pero que valga,

y aunque salga lo que salga

yo la rompo porque quiero.

(Á Adela.) ¿Me guardará usted rencor?

Adela. Yo no.

Ant. (Á Enrique.) ¿Y tÚ?

Enr. Tampoco, amigo.

Ant. y don Juan?

Juan. ¡Quiá! Si yo'digo

que eres nuestro salvador.

Ant. ¿Probó bien mi tratamiento?

Juan. Sí, -probó perfectamente .

Enr. (Á Antonio.)

¿La has dado acaso?...

Ant. ¡Inocente!

Adela, (á Antonio.) ¿Halló usted un medicamento!

Aint. Vaya, cese la inquietud...

Enr. Pero...

Ant. Gállate, si puedes:

los dos disfrutan ustedes

de una perfecta salud,

Ade7 a y E>R. ¡Los dos!

(Con sorpresa.)

Ant. De júbilo lleno

pongo punto á vuestra pena.

Enr. De modó que ella...

Ant. Está buena.

Adel V . De modo que él . .

.

Aí^T. Está bueno.

Mi específico moral

3
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con gran fortuna he ensayado;

por él os habéis curado

del cansancio conyugal.

Enr. ¿Creiste mi muerte?

Adela . Pues;

la tuve por cosa cierta.

Em. Y yo te juzgaba muerta

antes que pasara un mes.

ÜD abrazo...

Adela. Y mil.

Ant. Quizás

habréis ambos aprendido...

Adela. Sí.

EisR. Lo que hoy ha sucedido

ya no sucederá más.

A NT. Bien: Guando existiendo amor
luchan marido y mujer,

quien mejor sabe ceder

es el que quiere mejor.

Adela. La moraleja me agrada.

Enr. y también es de mi agrado.

Adela. (Al público.)

Si á tí no te ha disgustado

dilo con una palmada.

FIN DE LA COMEDIA
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